Oración de la Mañana
Convención Diocesana, sábado, 9 de diciembre de 2023
Quien oficia comienza con uno o más de los siguientes versículos,
Adviento
Preparen en el desierto el camino del Señor, tracen en la llanura una senda recta para nuestro Dios. Isaías 40:33

Confesión de Pecado

Quien oficia dice:

The Officiant says to the people
Amadas hermanas y hermanos: Nos hemos reunido en la presencia del Dios de todo poder, nuestro Padre celestial, para alabarlo, escuchar su santa Palabra, y pedirle por nuestras necesidades y por nuestra salvación. Preparemos la mente y el corazón para adorarlo. Confesemos nuestros pecados, arrodillándonos en silencio con corazones penitentes y obedientes para que, por la infinita bondad y misericordia de Dios, obtengamos su perdón.
Officiant and People together, 
Dios de misericordia,
confesamos que hemos pecado contra ti
de pensamiento, palabra y obra,
por lo que hemos hecho
y por lo que hemos dejado sin hacer.
No te hemos amado de todo corazón;
no hemos amado al prójimo como a nosotros mismos.
Sincera y humildemente nos arrepentimos.
Por tu Hijo Jesucristo,
ten piedad de nosotros y perdónanos;
así tu voluntad será nuestra alegría
y caminaremos en tus sendas
para gloria de tu nombre. Amén.

La Obispa declara de pie:
Dios Todopoderoso se apiade de ustedes, perdone todos sus pecados por nuestro Señor Jesucristo, los fortalezca en toda virtud, y por el poder del Espíritu Santo los guarde en la vida eterna. Amén.

Invitatorio y Salterio
Oficiante		Señor, ábrenos los labios.
Pueblo	Y nuestra boca proclamará tu alabanza.
Oficiante y pueblo:
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo: Como era en el principio, ahora y por los siglos de los siglos. Amén.
En Adviento
Oficiante		Nuestro Rey y Salvador se acerca:
Pueblo	¡Vengan, adorémoslo!

Venite  Salmo 95:1‑7
¡Vengan, cantémosle a Dios, *
	con gritos de alegría a la Roca que nos salva!
Acerquémonos a Dios dándole gracias; *
	cantémosle salmos con brío.
Porque el Señor es un gran Dios *
	y un gran Rey sobre todos los dioses.
En su mano están las cavernas más profundas *
	y suyas son las cumbres de los montes.
Suyo es el mar, pues Dios lo hizo *
	y sus manos formaron la tierra firme.
¡Vengan! Inclinémonos y postrémonos *
	de rodillas ante Dios que nos creó,
Porque él es nuestro Dios;
somos el pueblo que apacienta, el redil bajo su mano. *
	¡Ojalá escuchen hoy su voz!
Y a continuación:
Oficiante		Nuestro Rey y Salvador se acerca:
Pueblo	¡Vengan, adorémoslo!
Los Salmos del Día
Salmo 20
1	Que el Señor te escuche cuando te halles en aprietos; *
que el nombre de Dios sea tu defensa;
2	que desde su templo te socorra *
y te fortalezca desde Sion;
3	que Dios recuerde todas tus ofrendas *
y quiera aceptar tus holocaustos;
4	que cumpla los deseos de tu corazón *
y haga prosperar todos tus planes.
5	Cantaremos de gozo en tu victoria; triunfaremos en el nombre del Señor; *
que el Señor cumpla todas tus peticiones.
6	Hoy sé que Dios le da a su ungido la victoria; *
le responde desde el santo Cielo con la fuerza prodigiosa de su diestra.
7	Hay quien confía en caballos y carrozas; *
nosotros invocamos al Señor, nuestro Dios.
8	Ellos se tumban y se caen; *
¡nosotros nos alzamos, nos erguimos!
9	¡ Señor, dale victoria al rey *
y responde cuando te invoquemos!
Salmo 21
1	Señor: El rey se goza en tu poder. *
¡Cuánto celebra tu victoria!
2	Le has concedido el deseo de su corazón; *
no le negaste el pedido de sus labios.
3	Lo recibiste y bendijiste con prosperidad *
y pusiste una corona de oro en su cabeza.
4	Te pidió vida, y se la otorgaste; *
una vida de las que no se acaban.
5	Porque le diste victoria, su prestigio es grande; *
le has concedido honor y majestad.
6	Le darás felicidad eterna; *
lo alegrarás con el júbilo de tu presencia.
7	Porque el rey pone su confianza en el Señor; *
el Altísimo lo ama, y no caerá.
Al final del  los salmos se canta o se dice:
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo: Como era en el principio, ahora y por los siglos de los siglos. Amén.
Las Lecturas
Una Lectura de Amós (5:18-27)
¡Ay de los que ansían que llegue el día del Señor! ¿Saben cómo va a ser para ustedes ese día? Será día de oscuridad, y no de luz.  Será como cuando uno huye de un león y se topa con un oso, o como cuando uno entra en su casa, se apoya en la pared, y lo muerde una culebra.  Sí, el día del Señor será de oscuridad, y no de luz; de densa oscuridad, sin claridad ninguna.  «Odio y desprecio las fiestas religiosas que ustedes celebran; me disgustan sus reuniones solemnes.  No quiero los holocaustos que ofrecen en mi honor, ni sus ofrendas de cereales; no aceptaré los gordos becerros de sus sacrificios de reconciliación.  ¡Alejen de mí el ruido de sus cantos! ¡No quiero oír el sonido de sus arpas! Pero que fluya como agua la justicia, y la honradez como un manantial inagotable.  »Israelitas, ¿acaso en los cuarenta años del desierto me ofrecieron ustedes sacrificios y ofrendas?  Ahora, sin embargo, tendrán que cargar con su rey Sicut y su estrella Quiiún, imágenes de dioses que ustedes mismos se han hecho. Los lanzaré a ustedes al destierro, más allá de Damasco.» Lo dice el Señor, el Dios todopoderoso. Ése es su nombre.
Palabra de Dios
Pueblo		Demos gracias a Dios.
Cántico 12 Cántico de la creación
Invocación
¡Bendigan a Dios todas las obras del Señor! *
Alábenlo siempre y canten su grandeza.
En la órbita de su poder, bendigan al Señor, *
alábenlo siempre y canten su grandeza.
II La tierra y los seres vivientes
Bendiga al Señor la tierra entera, *
alábelo siempre y cante su grandeza.
Bendigan a Dios, montañas, cerros, y todo lo que brota de la tierra. *
Alábenlo siempre y canten su grandeza.
Bendigan a Dios, ríos, arroyos, y mares, *
ballenas y criaturas de las aguas.
Aves del cielo, bendigan al Señor, *
alábenlo siempre y canten su grandeza.
Bendigan a Dios, bestias salvajes, *
todos los rebaños y el ganado.
Mujeres y hombres, en todo lugar, bendigan al Señor, *
alábenlo siempre y canten su grandeza.
III El pueblo de Dios
El pueblo de Dios bendiga al Señor; *
alábenlo siempre y canten su grandeza.
Bendigan a Dios, sacerdotes y siervos del Señor, *
alábenlo siempre y canten su grandeza.
Bendigan a Dios, almas de los justos, *
alábenlo siempre y canten su grandeza.
Santas, santos y gente humilde, bendigan al Señor, *
alábenlo siempre y canten su grandeza.
Doxología
Bendigamos a Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo; *
alabémoslo siempre y cantemos su grandeza.
Poderoso en el cielo, bendigamos a Dios, *
alabémoslo siempre y cantemos su grandeza.
Una Lectura de Mateo (22:15-22)
Después de esto, los fariseos fueron y se pusieron de acuerdo para hacerle decir a Jesús algo que les diera motivo para acusarlo. Así que mandaron a algunos de sus partidarios, junto con otros del partido de Herodes, a decirle: “Maestro, sabemos que tú dices la verdad, y que enseñas de veras el camino de Dios, sin dejarte llevar por lo que diga la gente, porque no hablas para darles gusto. Danos, pues, tu opinión: ¿Está bien que paguemos impuestos al emperador romano, o no?” Jesús, dándose cuenta de la mala intención que llevaban, les dijo: “Hipócritas, ¿por qué me tienden trampas? Enséñenme la moneda con que se paga el impuesto.” Le trajeron un denario, 20 y Jesús les preguntó: “¿De quién es ésta cara y el nombre que aquí está escrito?” Le contestaron: “Del emperador.” Jesús les dijo entonces: “Pues den al emperador lo que es del emperador, y a Dios lo que es de Dios.” Cuando oyeron esto, se quedaron admirados; y dejándolo, se fueron.
Palabra de Dios
Pueblo		Demos gracias a Dios.
Cántico 19 Cántico de los Redimidos Apocalipsis 15:3‑4
¡Dios, Soberano de todo el universo! *
Has hecho hazañas y grandes maravillas.
¡Gobernante de todas las naciones! *
Justas y verdaderas son tus sendas.
¿Quién no habría de honrarte y alabar tu nombre? *
¡Solo tú eres santo!
Vendrán a adorarte todas las naciones, *
porque tu justicia y tu verdad se han revelado.
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo: *
como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.

Discurso de la Obispa

Credo de los Apóstoles
Oficiante y pueblo, de pie, recitan:
Creo en Dios, Padre todopoderoso,
	creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,
	que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
	nació de la santa María Virgen,
	padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
	fue crucificado, muerto y sepultado,
	descendió a los infiernos,
	al tercer día resucitó de entre los muertos,
	subió a los cielos
	y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
	Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
	la santa iglesia católica,
	la comunión de los santos,
	el perdón de los pecados,
	la resurrección de los muertos
	y la vida eterna. Amén.
Las Oraciones
Oficiante	El Señor esté con ustedes.
Pueblo	Y también contigo.
Oficiante	Oremos.

Oficiante y pueblo:
Padre nuestro que estás en el cielo,
	santificado sea tu nombre;
	venga tu reino;
	hágase tu voluntad
		en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día.
Perdona nuestras ofensas,
	como también nosotros perdonamos
		a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
	y líbranos del mal.
Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria,
	ahora y por siempre. Amén.
A continuación, se recita una de estas series de sufragios:
Sufragios B
V. Señor, salva a tu pueblo, y bendice a tu heredad;
R. Sostennos y guíanos ahora y siempre.
V. Día a día te bendecimos;
R. Y alabamos tu nombre eternamente.
V. De todo pecado guárdanos hoy;
R. Ten piedad de nosotros.
V. Muéstranos tu amor y tu misericordia;
R. Porque en ti ponemos la confianza.
V. En ti, Señor, está nuestra esperanza;
R. No dejes que esperemos en vano.

Quien oficia dice una o más de las siguientes colectas:
La colecta del día
Ayúdanos, Dios, en tu poder, a despojarnos de las obras de las tinieblas y ponernos la armadura de la luz en esta vida mortal en que Jesús, con gran humildad, nos visitó; para que, cuando vuelva en su gloriosa majestad a juzgar a vivos y muertos, nos levantemos a la vida eterna; por tu Hijo Jesucristo, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, ahora y siempre.  Amén.
Colecta para los sábados
Dios de todo poder: después de crear el mundo descansaste de tus labores y santificaste un día de reposo para todas tus criaturas; concédenos que, desechando toda preocupación mundana, nos preparemos bien para adorarte en tu santuario; y que nuestro descanso en la tierra nos prepare para el reposo eterno del Cielo que has prometido a tu pueblo; por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
Colecta para la misión de la iglesia
Señor Jesucristo, que abriste los brazos de tu amor sobre el rígido madero de la cruz para que toda persona alcance a tu abrazo liberador: revístenos con tu Espíritu para que, tendiendo una mano amiga, llevemos a los que te desconocen a conocer y amarte; para la honra de tu nombre. Amén.

Se pueden agregar peticiones y acciones de gracias autorizadas.
Acción de Gracias de Uso General
Oficiante y pueblo:
Dios de todo poder, Padre de toda piedad,
aunque servidores indignos,
con humildad te agradecemos tu bondad y tu ternura
hacia nosotros y hacia todo lo que has creado.
Te bendecimos por crearnos, preservarnos
y por todas las bendiciones de la vida,
pero sobre todo por tu amor incalculable
al redimir al mundo por nuestro Señor Jesucristo;
por los medios de tu gracia
y la esperanza de vivir en gloria.
Te rogamos que, conscientes de tus favores
y agradecidos de todo corazón,
proclamemos tu alabanza no solo con los labios,
sino también con nuestras vidas,
dedicándonos a servirte
y caminando día a día en santidad y rectitud ante ti;
por Jesucristo nuestro Señor.
A él, a ti, y al Espíritu Santo
sean el honor y la gloria por siempre. Amén.

Oración de San Juan Crisóstomo
Dios de todo poder: Por tu gracia nos has concedido que elevemos hoy en armonía una misma súplica; y nos has prometido por tu Hijo amado que, cuando dos o tres se reúnan en tu nombre, allí estarás con nosotros: Cumple ahora, Señor, nuestros deseos y peticiones como mejor nos convenga, y danos a conocer tu verdad en este mundo y en el mundo venidero, vida eterna. Amén.
Oficiante	Bendigamos al Señor.
Pueblo	Demos gracias a Dios.
Gloria a Dios cuyo poder, activo en nosotros, puede realizar infinitamente más de lo que podemos pedir o pensar: gloria a él por siempre en la Iglesia, en Cristo Jesús. Amén. Efesios 3:20, 21
